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			Prólogo

			Nada es tan malo, nada es tan bueno; toda experiencia es sincel que moldea nuestro carácter, nuestro temperamento, nuestra personalidad; éste cúmulo de conocimientos, hábitos y habilidades, nos permitirá tener nuestra propia percepción de la vida.

			Alberto Cabrera Suárez

		


		
			¿¡La vaca es mía!?

			Inocente, lleva lo eterno golpeando con el lomo del machete la parte metálica del arado, golpea y golpea, como lo hace sobre su conciencia el hambre de su familia, de sus vecinos y la propia; la ira y la impotencia crispan sus dedos alrededor de la empuñadura de la hoja metálica, la cara se le sonroja.

			Parte rumbo a la casa, al encuentro una vez más con los platos vacíos; el sol marca las doce del día, repentinamente, da un giro y piensa en voz alta:

			—¡A las tres de la tarde, los platos no estarán vacíos!

			—¡De pie la sala! —grita el alguacil con voz de mando y sigue— hace su entrada, el señor juez popular, Imposición Medalagana Pérez, dando inicio, al juicio oral y público contra el ciudadano Inocencio Hambreado Suárez, por el delito de sacrificio ilegal de ganado mayor.

			La sala de lo penal está llena, muchas personas permanecen de pie; hoy se realizarán juicios por diversos delitos: Testigos de Jehová, Católicos, Homosexuales, sacrificio ilegal de ganado mayor, tenencia de dólares americanos, etc. Las personas conversan entre sí lo absurdo de esos juicios, un hombre aclara:

			—Aquí, no hay nada absurdo, todo responde a un plan de llevar el miedo a la población, el que se oponga: preso o fusilado; el miedo castra, mengua las voluntades y a aceptar el yugo invita.

			—Puede sentarse la sala —indica el alguacil.

			El señor juez, termina de organizar sus documentos, se dispone a hablar cuando al estrado sube un hombre que con muy poca confidencialidad le dice:

			—Lo llamaron del puerto de Antilla para recordarle, que esta noche usted supervisa el envío de diez mil cabezas de ganado mayor para la U.R.S.S.

			—Conozco mis obligaciones —responde el señor juez con aire de suficiencia, revisa o hace como que revisa lo que ya conoce y ordena:

			—De pie el acusado —y sigue— diga en voz alta nombre, dos apellidos y nivel cultural.

			—Mi nombre es Inocencio Hambreado Suárez, tengo 39 años y soy maestro de profesión, aunque me desempeño como campesino en las tierras de mis padres, a partir de que me cesantearon por negarme a impartir clases vestido con uniforme de miliciano.

			El señor juez, se inclina amenazador sobre el estrado, desea que Inocencio respire, saboree cada una de sus palabras y muerde:

			—¡Tenga mucho cuidadito con lo que habla!, se le puede empeorar la cosa; en Cuba, no se deja cesante a nadie, se aparta de la sociedad aquello que la mancha, como usted.

			Moviendo en el aire el expediente acusatorio, para que toda la sala reciba el mensaje dice en tono mordaz:

			—A usted se le acusa de sacrificio ilegal de ganado mayor, previsto y sancionado por las leyes revolucionarias; puede ser sancionado a veinte años de privación de libertad, ¿tiene algo que alegar el acusado?

			—Mire usted señor juez popular, como alegan mis manos callosas, soy un hombre de dura brega, honesto; y como grita mi famélico cuerpo, soy un hombre hambreado, mi familia y yo, padecemos hambre.

			El señor juez, corta bruscamente la exposición del acusado.

			—¡Cállese!, en Cuba, nadie padece hambre, de eso se encarga la revolución triunfante; hambre hubo en el pasado de oprobio, usted padeció necesidad de comer; puede continuar en el marco que le ordeno.

			—Bueno, como usted me ordena decir, mi familia y yo sentimos necesidad de alimentos, por la ausencia prolongada de comida.

			El señor juez está histérico, de pie, golpea con el mazo sobre la mesa y grita:

			—¡Nooo!, no continúe con opiniones solapadas y desfavorables al proceso revolucionario, o pasamos a un juicio político. Concrétese a los hechos en el marco que le ordeno.

			El señor juez se sienta y comunica continuar.

			—Bien, señor juez popular, Imposición Medalagana Pérez, me amarro a los hechos; después de varios días a agua de azúcar y yuca sin sal, desfallecido por la prolongada necesidad de alimentos, como me ordena decir usted; tomé los cuchillos y maté la vaca de la leche de mis hijos, repartí la carne entre mis vecinos, comimos hasta reventar; llegó la policía, el resto lo conoce usted.

			El señor juez lo mira con marcado odio, se inclina sobre el estrado y le recita con sumo cuidado:

			—Según la documentación en mi poder, la vaca es de su propiedad, por lo que no se le acusa de robo y sacrificio ilegal de ganado mayor y si de sacrificio ilegal, por su nivel de escolaridad usted comprende la gravedad de la acusación que se le imputa, ¡usted ha violado las leyes revolucionarias! ¡Usted, es un vulgar delincuente!; en el marco de lo que le ordeno, ¿Qué tiene usted que alegar?

			—Si la vaca es mía, demostrado por los documentos en su poder, ¡entonces puedo matar la vaca!

			El señor juez se pone de pie, colérico grita:

			—¡Noooo! Usted está muy equivocado, usted no puede matar la vaca.

			De pie, indica al acusado continuar, parece una fiera al acecho; con sórdida candidez Inocencio explica:

			—¡Entonces la vaca no es mía!

			El señor prefecto interrumpe a Inocencio y le protesta:

			—¡Nooo! La vaca es suya.

			—¡Entonces mato la vaca! —interrumpe Inocencio al magistrado.

			—¡Nooo!, no puede matar la vaca según las leyes revolucionarias —agrega el funcionario fuera de sus cabales.

			—¡Entonces la vaca no es mía!

			—¡Síiii!, la vaca es suya según documentación en mi poder.

			—¡Entonces mato la vaca!

			La gente de pie, murmura las sólidas razones de Inocencio Hambreado Suárez, las comparan con las suyas, sobre muchos de ellos pesan condenas de 2 a 4 años en los famosos campos de concentración conocidos como UMAP (Unidades Militares de Ayuda a la Producción); el juez se percata que se le ha ido la situación de las manos y grita:

			—¡Silencio, o desalojo la sala!

			Mira a Inocencio como se mira a un condenado, se inclina muy suavemente sobre el estrado y le silba:

			—Le repito, que sujeto a ley, usted no puede matar la vaca.

			—Y yo alego, que sujeto a esa ley, la vaca no es mía —silba Inocencio contraatacando.

			—La documentación en mi poder, dice que es suya –se burla la autoridad,

			—Es mía, porque la heredé de mis padres, y entonces puedo matarla —argumenta el acusado.

			El juez está perplejo, al borde de un derrame cerebral; la sala en pie, no murmura, grita, es el caos; el magistrado, de un violento mazazo sobre el estrado paraliza el tiempo:

			—¡Silencio!, —señala con el índice al acusado y argumenta

			—Dado el caso de su incorregible incomprensión, nos retiramos a deliberar.

			Cinco minutos después, el polizonte ordena:

			—¡De pie la sala!

			Hace su entrada el magistrado y su sequito de pantalla, el alguacil ordena:

			—¡Puede sentarse la sala!

			—De pie el acusado —ordena el señor juez y sigue— después de revisar profundamente su caso y habiendo detectado una muy profunda desviación ideológica, con marca intención de daño al proceso revolucionario, dada su testarudez, llegamos a la conclusión que se debe imponer sobre su argumento la bondad revolucionaria e intentar rescatarlo para la sociedad, razón por la cual, lo condeno a dos años de aislamiento con el tratamiento que corresponde, en el siquiátrico provincial. Retiren al acusado.

			—Permiso señor juez, ¿puedo hacer dos preguntas? —interviene Inocencio.

			—¡Síiii!, las que desee —se burla el señor juez, conocedor del fallo inapelable

			—¿Usted estudio leyes?, pregunta Inocencio con picardía.

			—Soy técnico agrónomo, por mis condiciones revolucionarias me seleccionaron para el curso de juez popular de tres meses, ¡satisfecho!

			—¿Es usted psicólogo o psiquiatra?

			—¡Nooo!, pero represento los intereses de la revolución, ¡y hasta puedo fusilarlo!, conduzcan al condenado, se cierra el caso —ordena el juez dando un mazazo.

			—Puedo agregar un comentario —pregunta Inocencio levantando la mano derecha.

			—¡Siiii! —se burla el señor juez.

			—En una de sus reuniones, el jefe supremo de la URSS, José Stalin, seguido de los participantes a un conclave, salió al patio del local donde estaban congregados, ya allí, le ordeno a su ayudante personal traerle una gallina viva.

			Cumplido su requerimiento, exigió desplumarla y le trajesen un palo; tomó la gallina sin plumas y la golpeo salvajemente, se apartó del grupo, la soltó bajo un sol ardiente, se incorporó a donde lo esperaban sus camaradas. Asombrosamente, la gallina volvió a la sombra del tirano.

			—Fabrica una necesidad y tendrás una dependencia —se escuchó decir a un hombre desde el público.

			—¡Conduzcan al condenado y usted, prepárese para lo suyo —amenazó el señor juez al hombre del público.

		


		
			El viaje

			Pensamiento:

			En Villa Honestidad, el Señor Sacrificio y la Señora Perseverancia, engendraron a

			Éxito, su hijo.

			Discutir con una madre impositiva, es tiempo perdido y más, si es irrespetuosa de los derechos de un adulto, inmiscuida en asuntos de hombres, le parte el cerebro a cualquiera, al más calmado le explota la cabeza; y la cabeza colocó sobre la almohada, el pensamiento perdido en la finita inmensidad del techo y el supremo deseo de poder viajar al mundo de las sensaciones, escapar de la agónica impotencia que lo ahoga.

			—Es mi madre, no le puedo romper la crisma. Con pensamiento tan poco civilizado, se fue quedando dormido hasta despertar en un mullido prado, el cantar de los pájaros, el aire juguetea con los árboles, el paraíso, se calmó; frotó los ojos, se desperezó y miró a lo lejos donde divisó un pequeño poblado o una ciudad quizás, indefinido le pareció por la distancia; hizo por pararse y para lograrlo se auxilió de una pequeña planta, la que por el peso de X, quedó dañada en su base, la miró con cierto desdén y terminó por arrancarla, quedando al descubierto, aún asida a la raíz principal, los resto de una semilla de mango. Caminó hasta el conglomerado de viviendas, al llegar a sus inmediaciones, se encontró con un señor al que saludó sin mucha efusividad y si con un tanto de superioridad.

			—Buen día Señor.

			—Buen día —contestó con humildad el aludido.

			—Me dice Usted, el nombre de este lugar —interrogó X impositivo.

			—Con mucho gusto Señor —respondió el lugareño.

			—Ha llegado Usted a mi país, cuyo nombre es Conciencia.

			Asombrado, X argumentó:

			—¿Me dice Usted que he llegado a la inmensa y casi inexplorada Conciencia?

			—Así mismo, sea bienvenido, y si desea hospedaje, le sugiero Villa Honestidad del Señor Sacrificio y la Señora Perseverancia. Si así lo desea, puede tomar uno de dos caminos el de la derecha, ancho y cómodo, pero, plagado de bandidos de la peor especie, el de la izquierda, estrecho, lleno de piedras y espinas, de trabajo y dificultades, como lleno de muy buenas personas; los caminos pueden ser más largos o más cortos, eso depende de Usted —sentenció el Sr. del pueblo.

			Ante aquel cuento de Ada y Bruja, X rió a mandíbula batiente, encogiéndose como el que va del miedo al pánico y entre risas y risas de burla comentaba:

			—Me voy temblando por la derecha, ¡qué miedo!, ¿acaso pensó Usted atemorizarme a esta edad?

			El Señor del pueblo, miró a X con sonrisa entre tristeza y temor, lo primero por la inocencia del Señor X y temor por lo que este desconoce y sin embargo cree conocer.

			La ignorancia, es la base sicológica del miedo, el temor es el sustento subjetivo de la ausencia de libertad, la Libertad, es directamente proporcional al conocimiento e inversamente proporcional al miedo. El conocimiento es luz, el miedo oscuridad.

			Casi sin abrir los labios, el Sr del pueblo comentó:

			—Si en algún momento me recuerdas, mi nombre es Consejero, Usted al conocerme es un afortunado, venturoso si me conoce y toma como debe, de lo contrario sufrirá mucho.

			X, giró sobre sus talones, emprendió el camino de la derecha, no sin antes indicar con su diestra lo inoportuno de la conversación, no le interesaba, algo así como: ¡Desaparezca!

			Unos pasos después, se volvió a mirar y no vio al Señor del pueblo, para su tranquilidad pensó: Debe estar acostado descansando.

			El suelo, era cómodo, hasta diría, suave, el camino siempre en línea recta, sin embargo, llevaba la sensación de bajar mas y mas.

			Andando por su camino de la derecha, tarareando una vieja canción, se encontró un cementerio, a la puerta del cual está parado un Señor, de muy mala presencia a juzgar por la cara de desprecio de X, después del protocolo de saludos, donde entraron en duelo la altivez, vanidad y egoísmo de X, con la sencillez y modestia del Señor del cementerio, este último sentenció señalando hacia adentro:

			—Esos, no son altivos, no codician, envidian, traicionan, mienten, no son vanidosos, hipócritas o egoístas, aquí, huesos y solo huesos.

			X, lo miró a los ojos, encontró el comentario fuera de lugar y muy alejado de su persona, le hizo el mismo gesto que al Sr. del pueblo y siguió por su camino ancho.

			Unos pasos más adelante, encontró una labriega, ella le tendió la mano obligándole al saludo, el rostro de X se contrajo por lo rudo de la diestra femenina, por el sudor y el desaliño de la dama, ¡vaya dama!
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